
8 LA VANGUARDIA V I V I R MARTES, 13 MAYO 2008

E n esta misma casa vi-
vieron mi bisabuelo,
Pau, mi abuelo, Este-
ve, mi padre, Joan, y
ahora vivimos mi es-

posa, Àngels, y yo mismo”.
Ese lugar entrañable del que

habla Santi Santamaria es, nada
menos, que El racó de can Fabes,
decano de los restaurantes catala-
nes en contar con las prestigiosas
tres estrellas, con las que la Guía
Michelín distingue a los mejores
establecimientos gastronómicos
de Europa.

Sant Celoni está bien comuni-
cado con Barcelona y con Girona,
también, obviamente, con Fran-
cia, de donde llegan muchos de
los clientes que cada año se rega-
lan a sí mismos el placer de dis-
frutar de las creaciones culina-
rias, preparadas por Santamaria
y su equipo de 40 empleados, en-
tre cocineros, personal de sala y
el que atiende también el hotel,
distinguido miembro de la cade-
na Relais & Chateaux.

Histórico cruce de caminos,
“camí ral” entre Barcelona y Giro-
na, Sant Celoni fue un estratégi-
co enclave, elegido por la orden
militar del Hospital de San Juan
de Jerusalén, para construir una
capilla, dedicada a Sant Celoni,
mediado el siglo XI. En 1370 los
hospitalarios imponían unas “or-
denes de buen gobierno”, pione-
ras de la organización de otras vi-
llas de aquella Catalunya inci-
piente y rural. Antes, la pequeña
parroquia de Sant Martí de Perte-
gás, nucleaba ya el poco más de
medio centenar de masías, que

conformaban la primera pobla-
ción del lugar. De esta capilla se
conserva aún, en el parque de la
Rectoria Vella, una parte da la na-
ve central, cubierta con bóveda
de cañón y una sencilla puerta ro-
mánica. También la capilla de
Sant Ponç, igualmente del romá-
nico tardío, con su pequeña y re-
sistente espadaña y su única na-
ve, con ábside circular y contra-
fuertes, que en su tiempo fue hos-
pital de leprosos y hoy es uno de
los atractivos turísticos y cultura-
les de un Sant Celoni que ya no
es lo que un día fue. “No creo que
en todo el término municipal,
quede un sólo pagès”, alguna fa-
milia, que viva exclusivamente
de la agricultura o de la explota-
ción forestal, que tanta importan-
cia tuvo en esta zona”.

Pérdidas que Santamaria ad-
vierte en la práctica desaparición
de productos naturales autócto-
nos, de los que partió la culinaria
de este chef tan apegado a su tie-
rra. Si Pla decía que la buena coci-
na consistía en llevar el paisaje al
plato, Santi Santamaria lo ha
cumplido al pie de la letra.

Sant Celoni es también un pe-
queño municipio del Vallès
Oriental, en el núcleo de la co-
marca natural del Baix Mont-
seny. Son poco más de 65 kilóme-
tros cuadrados, que cuenta con el
núcleo agregado de la Batllòria,
un barrio que con frecuencia aco-
je los paseos de los Santamaria.

A los habitantes del lugar les
agrada dejar claro que Sant Celo-
ni es la “puerta natural” del veci-
no Montseny, también del maci-

zo del Montnegre-Corredor, cu-
yas extensas y verdes masas fores-
tales tienen, como el propio
Montseny, la consideración de
parque natural. Desde Sant Celo-
ni, a menos de 6 kilómetros, se lle-
ga a Santa Fe del Montseny o in-
cluso a Callella, atravesando el
Montnegre.

No fue por casualidad que a
Santi y a su esposa, Àngels, se les
ocurriera la venturosa idea de
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Santamaria ha
llevado el paisaje de
su infancia en Sant
Celoni a sus mejores
creaciones culinarias
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Comarca Vallès Oriental
Superficie 65,2 km2

Altitud 153 m
Población 15.992 habitantes
Densidad de población 245,2 (h/km2)
Actividades económicas Servicios, indus-
tria, construcción, agricultura
Alcalde Francesc Deulofeu i Fontanillas
(CiU)
Fiesta mayor A principios de septiembre
y a mediados de noviembre. También es
destacable el Ball de Gitanes, al día si-
guiente de Carnaval
Lugares de interés Iglesia de Sant Martí,
capilla de Sant Ponç, el Ayuntamiento,
Can Ramis

Santi Santamaria, propietario
de El Racó de can Fabes, ha
convertido el paisaje de su
infancia en el eje argumental de
sus creaciones gastronómicas de
contrastado prestigio

El barrio de la Batllòria –en realidad un agregado de Sant Celoni, de apenas un
millar de habitantes– es uno de los lugares preferidos por Santi Santamaría. “Me
gusta caminar por sus calles y pasar un rato de tranquilidad absoluta. Cuando
regreso de un viaje, es el primer lugar al que acudo”. La plaza del Escorxador (en
la foto) es otro de los escenarios que más gustan al chef y propietario del presti-
gioso Racó de Can Fabes.
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